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3º DOMINGO DE PASCUA 
CICLO “B” (14 de abril de 2024) 

 

1.- RITOS INICIALES (de pie): (No olvidar encender el Cirio Pascual)  Canto de Entrada: 
 

Moderador/a: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.   

  Todos: Amén.  
 

Moderador/a: Donde dos o más se reúnen en mi nombre allí estoy yo en medio 

de ellos, nos dice Jesús. Bendigamos al Señor, que nos invita benignamente a 

la mesa de su Palabra y de su Cuerpo, en este tercer Domingo de Pascua. 

Todos: Bendito seas por siempre, Señor. 

 

Celebrar el domingo es celebrar la pascua semanal. La Palabra de Dios 

nos invita a contemplar una vez más la gloria de Jesús resucitado y 

experimentar su presencia a nuestro lado. De este misterio nace nuestra alegría 

y nuestro compromiso. 
 

En silencio reconocemos nuestros pecados y pedimos al Señor la 

salvación que nos ha conseguido con su muerte y resurrección.  
 

- Tú, que has destruido el pecado y la muerte con tu resurrección: Señor, ten 

piedad. 

- Tú, que has renovado la creación entera con tu resurrección: Cristo, ten piedad. 

 - Tú, que das la alegría a los vivos y la vida a los muertos con tu resurrección: 

Señor, ten piedad. 
 

   Dios Padre, compasivo y misericordioso, te pedimos que sanes nuestros 

corazones, que perdones nuestros pecados y que nos lleves a la vida eterna. 
   Todos: Amén 
 

Moderador/a: Unidos a toda la creación y a los coros del cielo, proclamemos 

alegres:  Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. 

Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos, te adoramos,  

te glorificamos, te damos gracias. 

Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso. 

Señor Hijo único, Jesucristo. Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre: 

Tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros; 

Tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra súplica; 

Tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros: 

Porque sólo Tú eres Santo, sólo Tú Señor, sólo Tú Altísimo, Jesucristo, 

con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. Amén. 
 

Moderador/a: Oremos (Pausa) 

Que tu pueblo, oh, Dios, exulte siempre al verse renovado y rejuvenecido 

en el espíritu; para que todo el que se alegra ahora de haber recobrado la gloria 

de la adopción filial, ansíe el día de la resurrección con la esperanza cierta de la 

felicidad eterna. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo 

en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. Todos: Amén. 
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2. - PROCLAMACIÓN DE LA PALABRA, PROFESIÓN DE FE Y ORACIÓN DE LOS 
FIELES (Dos o tres lectores/as proclaman las tres lecturas y el salmo que se encuentran en El 

Leccionario II B (I B nuevos), TERCER DOMINGO DE PASCUA. Las dos primeras con el salmo se 

escuchan estando TODOS SENTADOS y el Evangelio, estando TODOS DE PIE. Después de la 2ª 

Lectura se canta “ALELUYA”).  
 

HOMILÍA (Sentados). 

 No es fácil creer en Jesús resucitado. En última instancia es algo que sólo 

puede ser captado y comprendido desde la fe que el mismo Jesús despierta en 

nosotros. Si no experimentamos nunca «por dentro» la paz y la alegría que 

Jesús infunde es difícil que encontremos «por fuera» pruebas de su 

resurrección. 

 Algo de esto nos viene a decir Lucas al describirnos el encuentro de Jesús 

resucitado con el grupo de discípulos. Entre ellos hay de todo. Dos discípulos 

están contando cómo lo han reconocido al cenar con él en Emaús. Pedro dice 

que se le ha aparecido. La mayoría no ha tenido todavía ninguna experiencia. 

No saben qué pensar. 

 Entonces «Jesús se presenta en medio de ellos y les dice: “Paz a 

vosotros”». Lo primero para despertar nuestra fe en Jesús resucitado es poder 

intuir, también hoy, su presencia en medio de nosotros, y hacer circular en 

nuestros grupos, comunidades y parroquias la paz, la alegría y la seguridad que 

da el saberlo vivo, acompañándonos de cerca en estos tiempos nada fáciles 

para la fe. 

 El relato de Lucas es muy realista. La presencia de Jesús no transforma 

de manera mágica a los discípulos. Algunos se asustan y «creen que están 

viendo un fantasma». En el interior de otros «surgen dudas» de todo tipo. Hay 

quienes «no lo acaban de creer por la alegría». Otros siguen «atónitos». 

 Según el relato, Jesús se queda, come entre ellos, y se dedica a «abrirles 

el entendimiento» para que puedan comprender lo que ha sucedido. Quiere que 

se conviertan en «testigos», que puedan hablar desde su experiencia, y predicar 

no de cualquier manera, sino «en su nombre». 

 La fe en Cristo resucitado no nace de manera automática y segura en 

nosotros. Es un proceso de apertura y confianza en Jesús. (Pausa) 
 

CREDO (De pie) 

Moderador/a: Hagamos juntos profesión de nuestra fe: 
Todos: Creo en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra. 

 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor,  

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo  

y nació de Santa María, Virgen,  

padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado,  

descendió a los infiernos y al tercer día resucitó de entre los muertos,  

subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 
 

 Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia Católica  

la comunión de los santos, el perdón de los pecados, 
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la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén 
 

ORACIÓN DE LOS FIELES (de pie)  

Moderador/a: Oremos a Dios Padre, fuente de toda vida y origen de todo bien, 

que escucha nuestras peticiones, diciendo: Padre, escúchanos 
 

1.- Para que la presencia de Jesús resucitado fortalezca a la Iglesia y la impulse 

a dar testimonio en su nombre. Oremos. 
 

2.- Por los que rigen los destinos de los pueblos: para que respeten siempre la 

fe y la libertad religiosa de todos los ciudadanos. Oremos. 
 

3.- Por los cristianos que viven su fe en ambientes adversos y con dificultades 

de todo orden: para que la fuerza del Resucitado fortalezca su fe y esperanza. 
Oremos. 
 

4.- Por quienes viven sin fe, los que caminan sin esperanza: para que el Señor 

Jesús camine junto a ellos, abra sus ojos y encienda sus corazones. Oremos. 
 

5.- Para que descubramos a Jesús resucitado en la Sagrada Escritura, en el 

prójimo que camina a nuestro la, en la Eucaristía al partir el Pan. Oremos. 
 

Acoge, Padre, nuestras peticiones. Es la oración de tu Iglesia, unida a tu 

Hijo, muerto y resucitado por nosotros. Concédenos vivir siempre como hijos 

tuyos renacidos por el bautismo. Por Jesucristo nuestro Señor. 
  Todos: Amén. 
 

3. - RITO DE ADORACIÓN (de pie)  

(El ministro laico se acerca al tabernáculo y abre el Sagrario para que se vea el 

copón. También puede tomar el copón con la Santísima Eucaristía, lo pone en el altar 

sobre los corporales y hace una genuflexión. Así hacen un acto de adoración a Jesús 

Eucaristía) 
OH, BUEN JESÚS 

1.- Oh Buen Jesús yo creo firmemente    
      que por mi bien estás en el altar,  
      que das tu cuerpo y sangre juntamente,    
            al alma fiel en celestial manjar. (2) 
 

2.- Indigno soy, confieso avergonzado,    
      de recibir la santa comunión;  
      Jesús, que ves mi nada y mi pecado,     
           prepara tú mi pobre corazón. (2) 
 

PLEGARIA LITÁNICA 
- Tú eres nuestra Pascua, Señor resucitado, aleluya, aleluya. Haz que al partir el 
Pan estemos a tu lado.  

  Todos: Tú eres nuestra Pascua, Señor resucitado. 
 

- Yo soy el Pan Vivo bajado del cielo; quien come de este Pan vive para siempre. 
 

- Mi Cuerpo y Sangre son el manjar de vuestro camino.  
 

- Yo soy el Camino, que lleva a la Vida; quien viene en pos de mí tiene vida 
eterna. 

 

3.- Espero en ti, piadoso Jesús mío; 
      oigo tu voz que dice: "Ven a mí".  
      Porque eres fiel, por eso en ti confío;  
           todo, Señor, espérolo de ti. (2) 
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Moderador/a: Llenos de alegría por ser hijos de Dios, digamos con fe y 

confianza: Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, 

Venga a nosotros tu Reino, Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día, 

Perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden, 

No nos dejes caer en la tentación Y líbranos del mal. 
 
 

RITO DE LA PAZ 

Moderador/a: Señor Jesucristo, que dijiste a los Apóstoles: “La paz os dejo, 

mi paz os doy”. No tengas en cuenta nuestros pecados, sino la fe de tu Iglesia, 

y, conforme a tu palabra, concédele la paz y la unidad. Tú que vives y reinas 

por los siglos de los siglos.  Todos: Amén.  
 

Moderador/a: Démonos fraternalmente la paz. 
 

(El ministro laico cierra la puerta del Sagrario o guarda el copón en el tabernáculo, 

hace una genuflexión y vuelve a su lugar) 
 
 

4.- ACCIÓN DE GRACIAS Y DESPEDIDA  

Moderador/a: Al terminar nuestra celebración de hoy damos gracias a Dios y 

le bendecimos diciendo: Bendito seas por siempre, Señor. 
 

- Te bendecimos, Padre, por Jesús resucitado, El Señor, que nos reúne junto a 

él y nos alimenta con su palabra.  
 

- Te bendecimos, porque nos ha traído, con su presencia en medio de nosotros, 

la paz y la alegría con su resurrección.  
 

- Te bendecimos, porque bendices y fecundas a toda comunidad que cuenta 

con Jesús y arriesga por el Evangelio.  
 

Moderador/a: Te damos gracias, Dios, Padre nuestro, por tu Hijo Jesucristo, el 

Señor, en la comunión del Espíritu Santo, porque nos has querido reunir en el 

Domingo, Pascua semanal, Día del Señor y Día de la Comunidad. 

Mira, Señor, con bondad a tu pueblo, y, ya que has querido renovarlo con 

estos sacramentos de vida eterna, concédele llegar a la incorruptible 

resurrección de la carne que habrá de ser glorificada. A Ti, oh, Trinidad 

Santísima, y único Dios verdadero, el honor, la gloria y la alabanza por los 

siglos de los siglos. 

Todos: Amén. 
 

Moderador/a: El Señor omnipotente y misericordioso, Padre, Hijo y Espíritu 

Santo, nos bendiga y nos guarde. 

Todos: Amén. 
 

Moderador/a: Anunciemos a todos la alegría del Señor Resucitado. Podemos 

ir en paz. 

Todos: Demos gracias a Dios.  
 


